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LA ANTORCHA DE UN SÍMBOLO CONTRADICCIONES CAPITALISLAS
n

YJ *CE unos dias la prensa
KM. gráfica de todo e! mundo
reproducía, con gran amplitud
de documentos fotojrráficos, U
noticia de un alucinante repor-
taje. t:n monje budista, Tchich
Kuang Duc. de setenta antis de
edad, se suicidaba luiblieampntr
en una plaza de Saimón. Aníe la
roverentr mirada ile setecientos
hííriios, cnrrelifíionarios suyos,
(•] inniijr budista ba dejado que
Ip rociaran el currpo ton gaso-
lina y apurándose éi mismo el
fuego sohrr su persona ha es-
perado lentamente el fin de su
vida sin ijiíe de sus lahios se
desprendiera un solo quejido de
dolor v sí las oraciones r¡up ele-
vada 2 su cielo para impetrar la
libertad de su relición iinnctida
bajo el yugii de un dictador.

Ha sido c! ¡¿esto dr la rebe-
lión simbólira rie un homhrc que
«•presentando a la mayoría de
Sti purblo ha querido llamar la
atención sohre las injusticias
clasistas que riiariament? pune
pri práctica un (¡nbiprno totali-
tario y p\trpinista. I .a mayo ría
dp la población del Vietmun itel
Sur está constituida pnr hi>m-
bns qup practican la rplipión
budista. Kn la silla presidencial
de la antigua posesión francesa
sí sienta un homhrc de sesenta
y dos anos. Ngo Diti-Díem, coiv
verso budista y actual practi-
cante de la religión católica.
Fran^ois d'Harcourt. periodista
francés y nada partidista en :s-
tas c.uestinnps, nos ha hecho di'l
Presidente del '̂iplitam del Sur
el siguiente reí rato; «practica
una política rígida, persona] y
autoritaria. Kn pecos añus se ha
convertida en un dictador ÍIUÍ-
ni admite contradicción alguna.
Le irritan las criticas. Las más
frpcupntf-s son las que se refie-
ren a los miembros rie su fami-
lia- ocupan puestos en Palacio.
en el Gobierno v en el Kjérr!*".
Su hermano \hu es su mejor
consejero. La señora Nnn m. ni-
do motejada de emin'.'iu'ia srls
de! réRÍmen. Otro de sus herma-
nns es arzohispo de Hué y jefe
de la Iglesia católica del Viet-
n.un Un tercero es embajador
en Londres. Igualmente, se le
reprocha a! Presidente —pro-
fundamente honesto— su ijjno-
raueia di: la corrupción, une
actúa como una cangrena, in-
cluso pn el seno dr- la adminis-
tración y "ii bis puestos más al-
tos». Por «i fuera poro su espí-
rili de católico intransigente
muy apartado del auténtico sen-
tido abierto del cristianismo, ha
puesto en práctica una política
de (Jiücriminaciün relifriosa y de
persecuciones an ti budistas, sien-
do, enmo es. la religón budista

el eredo que practica la inmen-
si mayoría de los habitantes del
Vietnam del Sur. Los numJL-s
luí [listas encabezando una pro-
testa popular se han opuesto a
las medidas de su (Sobirrnn y
han dicho que n« alzarán sus
manos contra ltis representan-
le* tii'l Estado, pero que conti-
nuarán su lucha pacífica ofre-
ciendo sus vidas en aras dp la
libertad religiosa y de una po-
lítica que no entienda de dis-
criminaciones ideológicas. Esta-
mos, pues, ante otro de los mu-
clnis casos en el que un nurhlo
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sr h» visto repido por un tirano
virtuoso, practicante integro de
1:1 virtud y honestidad, y que
para mandar permite que' a su
alrededor la virtud y la hones-
liciad sean nada más que taüfb
corrompido ci el que pisan Ins
píes de funcionarios sin escrú-
pulos. Y en nombre de la vir-
tud manda ejecutar sus órde-
nes. También en nombre de la
virtud perpetraron Bruto y Ca-
sio el asesinato d • César.

Ante los ojos de los occiden-
tales ti suicidio es uno de Ins
pecado* más horrendos. Núes-

tra exquisita sensibilidad no so-
porta el espectáculo de un ser
oue a sí mismo arrebata su
propia vida, en protesta reli-
jriosi y poética. Sin embargo
da su completa anuencia y con-
formidad a que otros hombres
en "suprema razón rie Estado"
arrebaten, a diario, la vida de
sus semejantes.

P e r o las dos clases d e
muerte, anuella n.ue conver-
tida en una antorcha humana
ha ardido como un símbolo en
el lejano Saigón y estas otras
más cercanas que se acurrucan
en las cárceles o que van al en-
cuentro de un pelotón de eje-
HloiSn, atenían por ifrual al pre-
cepto divino y universal de:
"No matarás".
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N magnate de la industria
del petróleo, gerente de la
segunda empresa mundial

de este producto, ha declarado
recientemente en Inglaterra que
«la actitud de ciertos Gobiernos
hacia la libre empresa es de re-
celo y desconfianza, casi dt;
miedo». Añadiendo, además, en
forma tajante que «hasta, que se
reforme esta actitud, el comer-
cio y el capital no se desarro-
llarán jamás en ^rado de liber-
tad suficiente, si hemos de lo-
grar cuanto es preciso. Creo,
—añadió— que una correcta,
comprensión del papel del Go-
bierno es que debe ser a la vez
promotor y encauzador de las
energías «espontáneas» del pue-
blo». (El subrayado es nuestro.)

Las palabras de esta persona-
lidad del mundo financiero in-
ternacional nos sumen en la
perplejidad, porque prec i saman-
te el grado de intervención a
que viene estando sometido el
petróleo es tan patente que no
habrá ningún apologista del ca-
pitalismo capaz de encontrar ar-
gumentos para justificar la in-
tervención. En éste, como en
tantos otros casos, no se podrá
invocar a esos «clichés» un ÜÜ
co envejecidos, ésta es la ver-
dad, en los labios de quienes
abogan por la libertad con to-
das sus consecuencias. El mo-
nopolio petrolero representa
m á s gráficamente que otra
cualquiera la vinculación de los
medios de producción a los in-
tereses de unas cuantas compa-
ñías financieras internacionales,
en un ^rado de intensidad CO;ILO
no se ha conocido nunca. Vea
mos, muy brevemente, las rea-
lidades escuetas.

La industria del petróleo, en
sus cuatro fases, es decir, en la

prospección-extracción, en el
transporte, en el refinado y e;i
la distribución, está para el
mundo entero • salvo en los pue-
blos soviéticos y las democra-
cias populares > dominada por
muy pocas manos. Las siguien-
tes sociedades, relacionadas per
orden de importancia, se encar-
gan de producir y suministrar
el petróleo, y su control, como

veremos, es plenamente absolu-
to. Se trata de las siguienU-s
compañías:

Standard Oil Company of
New Jersey, de Estados Unidos.

Royal Dutch Shell, de Ingla-
terra-Holanda.

industrias favorece, aunque sólo
sea indirectamente, a los paísss
y regiones portadores del pre-
cioso y codiciado liquido, pern,
¿es así en la realidad? Para
ejemplo, ahí van unas muestras.
En Irak, las reservas son explo-
tadas por tres sociedades britá-
nicas; en la Arabia Saudita, la
compañía única es una filial co-
mún de tres empresas america-
nas; otro tanto sucede con el
petróleo del Sahara, y así suce-
sivamente. El nivel de vida de
los pueblos no ha conseguido
sustantivas mejoras con es^as
potenciales fuentes de riqueza;
los pozos logran beneficios ex-
traordinarios que van en su ma-
yoría a las manos de las socie-
dades concesionarias y el resto,
en concepto de canon, royaltios
y permisos tampoco se despa-
rraman demasiado. S u c e d e ,
pues, que los recursos natura-
les de los pueblos se explotan
para la ganancia de muy pocos.
Unos se llevan la tajada del
león, mientras que cuidan de
repartir entre otros privilegia-
dos —muy reducidos— su par-
te en el negocio. La miseria de
las masas adquiera caracteres
sombríos en muchos pueblos
orientales, en tanto que ciertos
personajes viven en un inacaba-
ble cuento de «Las mil y una
noches» a cuenta del petróleo.

D E L D I C H O A L H E C H O
Socony-Mobil Oil, de Estados

Unidos.
Gulí Oil, de Estados Unidos.
Tesas Company, de Estados

Unidos.
British Petroleum, de Ingla-

terra.
Standard Oil Company oí

California, de Estados Unidos.
Compagnie Francaise des Fc-

troles, de Francia.
Podría suponerse que estns

colosos de la industria mundial
forcejearan entre si por conse-
guir mercado, luchando comptf-
titi va mente por las consabidus
premisas del capitalismo: a ma-
yor producción más abarata-
miento, la supervivencia indica-
rá el favor popular, ele, "te,
pero la realidad es totalmente
diferente. Existe un autentico
«cartel» riel petróleo. Las afini
dades entre las compañías :;on
directas y las condiciones de
precios y de mercado son fija-
cías conjuntamente. ¿Dónde ,JUC
da, pues, la competencia? Se
podrá argüir que la enorme ri-
queza que pone en marcha el
dispositivo gigantesco de estas
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"¿Qué es el éxito?", pregunta N. Brando
£/ éxito puede ser la muerte, contesta Burdick

Cuatro famosos—!ÍT: ador,
un director cíe cine, un escri-
tor y SÍH periodista—han
dialogado ante la TV. norte-
americana acerca de la fama.

"Cuando m urio Marilyn
Monroe—tí ¡ce M. Brando—.
rica, bella, decUüia, sensible,
divertida, todos los america-
nos Quedaron impresionados
profundamente porque pare-
cía increíble que una perso-
na asi dotada pudiese morir
de aquel modo. Mi pregunta
es ¿qué opina del éxito?

Toda,* las sociedades tie-
nen unos mitos y unas
creencias. En Norteamérica
existe el mito de la fama,
del éxito, como valores su-
premos. Los principio^ socia-
les están adantados para ha-
cer posible estas aspiracio-
nes. Los postulados básicos
son la competencia en una
atmósfera de libertad, ¡a li-
bre competencia dentro de
un juego legal.

Naturalmente, H na cosa
son los principios y otra la
realidad. En el campo econó-
mico los monopolios han re-
ducido a mera declaración
formal el principio de li-
bertad económica. Ahora non
cuatro fumosos los que po-
nen en tela de juicio el valor
de fenómenos tan atractivos
como la fama, el éxito, el
dinero, etc. Fenómenos en

función de los cuales giran
iodos los otros aogmas so-
ciales. La pregunta de Mar-
Ion Brando tiene, pues, gran
alcance.

Sí. B. ha confesado ante la
TV. americana: "No estoy
descontento de haber logra-
do la fama. El deseo del éxi-
to es algo Que ae me lia in-
culcado; he crecido con esta
idea, ya Que éstü es uno de
loa principios fundamentales
de nuestro }>ais. Pero des-
pués de haberla conseguido
me doy cuenta de que no va-
le la pena.''

Podria calificare la vida
(,'r .1/. B., pues, .yegún propia
confesión, de p&sión inútil.
Sin duda tos telespectadores
st habrán sentido decepcio-
nados al contemplar cómo se
les derrumba voluntariamen-
te un idolo y habruu llegado
ti dudar de todo iiuucllo que
han envidiado, que han so-
fiado cu la vida da los gran-
des... Marilyn. James Dean...

Surdick, escritor, ha con-
testado certeramente a ¡a
cuestión: "Creo que el éxito
es soportable, pero cuando el
éxito está acompañado de
estímulos y. sobre tedo, de un
enriquecimiento interior. Si
no sucede asi, el éxito es la
muerte."

Sin duda ninguna estas
palabras habrán sanado a

raras. Una meta <io propues-
ta nunca, no valorada ape-
nas. A veces la competencia
puede catar en contradicción
con el enriquecimiento inte-
rior. A veces habrá que re-
nunciar a la fama o al dine-
ro para ser fiel ti utui mismo.

M. B.. buceando como un
investigador social, se ha
preguntado a .vi misma ante
los millones de espectadores:
"¿No estará el mal en nues-
tro tipo de cultura'.''

No es él el primero en for-
mularse esta pregunta. Hay
una literatura norteamerica-
na en este sentido. Esta es
la intención de una novela
de Salingcr, un escritor con-
temporáneo, al -ie icribir una
serie de personajes victimas
de la publicidad, ae la fa-
ina, de la competencia...

Por ultimo, M. 3. se quejó
dr los priciletrios abusivos áe
que venia disfrutando sim-
plemente por el hecho de ser
uv famoso. ''Si entro en un
restaurante y tus mesas es-
tán ocupadas, alguien debe
sacrificarse vor mi... Si teuyo
que ir a Alaska y no hay
plazas en el avión, alguien
debe sacrificarse ¡.or mí... Es
el sistema americano de vi-
da..." M. B. anunció que
pronto se retiraría del cine.

C. ALONSO DE LOS lilOS

Un nuevo golpe dt1 Estado mi-
litar en América Latina acaba
ilc derrocar en Ecoador al Pie-
siáents &r«seoteB&¡ Kn Gaste
mala en vísperas de las eleccio-
ni-s y pura e v i t a r un sc>s'""-i
triunfo (Uv Kan! Haya ti propio
presidente preparó la comrdi.i
de otro jiolpe de Estado. V ;ÍM
va América.

Este golpe militar tlel Ecua-
dor, de quf hablo, tratará ahora
de echar otro remiendo tle L'uvr-
/a a una situación Intolerable
]iara L< mayoría del país. Y es-
ta mayoría, de una manera sul>
repticia, se sentirá cada día más
g a n a d a por rl castrismo. I'l
Ecuador participa, como los res-
tantes países sudamericanos, de
tas mismas intolerables condi-
ciones de vida y de estructura.
El 4.> por dentó de ' propiedad
agraria está compuesta por lin-
cas ([ue sobrepasan las mil hei1
tareas. V estas propiedades per-
tenecen a un minúsculo núme-
ro de grandes propietarios. K!
país depende en un 70 por cien-
to de .sus exportaciones de bana-
nas J posee un 44 ,x»r ciento cu
mu iniliiT (le analfabetismo, l-.l
imltce de mortalidad infantil y
de inf rali mentación es aternt-
dor. Y este pueblo es el que iiye
hablar de la revolución cabana
contada con todo el fuego de
una novela de aventuras y todo
el encanto de un cuento de ha-
das.

Por Ui pronto el comunismo
no es totlavía un movimiento tie
masas. Se reduce ..e momento
a ser un movimiento de mino-
rías, intelectuales s o b r e todo.
Pero la miseria es e" gran caldo
de cultivo sobre el que actúa
esos intelectuales. Y el marxis-
mo se presenta a los ojos (le los
sudamericanos no ciertamente
como un movimiento politice,
sino, sobre todo, como una con-
cepción de la vida, s e g ú n la
cual el miserable deja de serio
para convertirse en hombre. Ks-
m es la gran mech. encendida.
Ks inútil que se den golpes de
Estado y se mantengan las si-
tuaciones de fuerza. El pueblo
las soporta y hasta puede aplau-
dirlas, pero la exasperación tie
la miseria y el odio que esta
acumula en los individuos esta-
llará un día.

Ya se sabe que todos los 'Go-
biernos dicen (le si mismos que
mandan en nombre del pueblo,
pero en ninguna paite como rn
Sudainérica se echa de ver riips
claramente un d i v o r c i o tau

urande entre Gobiernos y pitó-
dio hasta el punto de que mu-
chos de sus j;ol)einanles y sus
diplomáticos ros parecen aa«s
cínicos o u n o s inconscientes,
cuando se nos quiere mostear
como mandatarios y represen-
tantes de sus países. Natural-
mente representan solamente .i
'ina clase social de esos mismos
jiaíses. La clase que detenta las
grandes fincas, que comercia
cun las grandes empresas ame-
ricanas y hasta se dice también
cristiana, que es unís cosa que
compromete a todo, pero qne
tal como lo entienden much'is
señores significa sólo que se es
de buena familia.

IJOS comunistas que fabrican
estas minorías egoístas y cic¡;;¡s
son, con mucho, infinitamente
mayores en numero y más afV
rrados en conviccción que lus
que lan/.a cada año Moscú. Var-
sovia o Pekín desde sus Univer-
sidades. Pero gracias a tos gol-
pes de Sslado pueden tocl.u ia
esas minorías seguir disfrutando
sus vergonzosos privilegios. Y en
cuanto un político recto y ho-
nesto, convencido de la necesi-
dad y la justicia de las reformas
sociales, (rala de llevarlas a ca-
bo, el camino es acusarle de co-
munista y derrocarle. Esta es la
alegre farsa y el triste drama
americano, que se precipita a su
terrible desenlace. Le misma Ad-
ministración del Presidente Ken-
nedy está consciente de ello y
ha comenzado a tomar distan-
cias y a negar colaboración a
los Gobiernos minoritarios o
dictatoriales, a dificultar incltuo
el tradicional trasiego de capi-
tales por parte Je muchas com-
pañías privadas.

Por todo ello cada solpe de
Estado nos parece un paso más
hacia la catástrofe. La ínsatis.
íattiñti ccec.ie.tUt: del pucfelü-, rl
; racaso de los regímenes econó-
micos, el fracaso de ios siste-
mas políticos oligárquicos, la
perdida de confianza de las mis-
mas clases dirigentes que co-
mtenzan a sentirse vencidas, la
tnma de conciencia por parte de
las masas de la injusticia de su
situación, los grupos intelectua-
les revolucionarios y la guerra
fría y el consiguiente «shrik-»
que ha significado la revolución
cubana son síntomas más ¡ue
alarmantes para cualquier ob-
servador impar.

¿Por qué se está empujando
al pobre peón a m er ieano a
echarse en brazos de la revolu-
ción violenta'.' ¿Por que Ameri-
ca Latina está condenada a ele-
gir entre el hambre con libertad
o la saciedad en la esclavitud
política'.' Ks un falso dilema, pe-
ro tmbiéu la única opción. Sal-
vo que esos pueblos soporten a
la ve/ una dictadura atroz y un
hambre horrible.

Sin embargo las grandes re-
vistas Iraen solamente magniti-
cas vistas de Sao Paulo o pre-
tenden que nos emocionemos
cotí tas maravillosas lahores de
los indios de Fe nado r y Peni.
I1 n periodista inoportuno, pero
insobornable, le decía hace po-
co a un embajador de una Re-
pública sudamericana que e
mostraba una de estas labores
indias como una propaganda de
su régimen: «¡Qué maravilla, se-
ñor embajador! ¡Lo que bar/aii
ios indios, si comieran !»

.!. .1, L.

Nos parece chocantes, a la
vista de lo expuesto, las curio-
sas afirmaciones de la celebri-
dad financiera opinante. Y ello,
sí fuera excepción, resulrana
contradictorio e incluso diver-
tido, pero desgraciadamente rc-
üume todo un estado de upi-
nlón, común a una ldelogia nue
podrá convencer con la fuerza.
no con ei razonamiento. La
marcha de la economía libre
.sólo conoce una meta: el mo-
nopolio, digan lo que quieran
los entusiastas de la idea. Cuan-
do se habla de que hay que
conseguir el máximo grado de
libertad económica, esto hay
que tenerlo muy presente.

Cuando el monopolio se ma-
nifiesta en pueblos ya desarro-
llados, las condiciones revisten
mayor benignidad, puesto que
hay riqueza para repartir, un
tirado de madurez y responsa-
bilidad en las clases producto-
ras y una Intervención oficial
tiue busca la atenuación de las
desigualdades sociales. P e r o
donde el monopolio adquiere
mayor virulencia es en los pue-
blos en trance de subdesarro-
llo: los monopolios, las concen-

i traciones de capital y los abu-
sos se realizan, casi siempre, a
cuenta de este sub-lpsarrollu El
desnivel > mucho más irritan-
te. Porque en los pueblos prós-
peros —valga esta compara-
ción— se podrá perdonar que

un millonario gaste su dinero
en la Costa Azul o coleccione
yates, siempre que ei resto de
los ciudadanos tengan fácil ac-
ceso a un modesto coche utili-
tario y sus necesidades estén
cubiertas. Pero lo que ya no se
olvida e.s la facilidad para ga-
nar, gastar y corromper de unos
grupos, a costa de las privacio-
nes e incluso de las miserias de

i núcleos bastante numerosos El
; concepto histórico del capitalis-

mo no vana fundamentalmen-
te, pero al mudar la especie se
alivia la injusta situación.

En unto subsistan condicio-
nes de privilegio, nos parece
casi normal que quienes se be-
nefician de estas condiciones
prosigan haciendo su agosto:
pero es poco sensato que se ha-
gan su propaganda en forma
tan poco Inteligente. Porque, la
verdad, se les ve el plumero
desde muy lejos.

MIGUEL ÁNGEL PASTOR
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